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ANO I.-NÚM."8. 

SECCIÓN MUSICAL: 

Director: JESÚS AROCA 

Direcc ión gerenc ia : M A T E U 
Alcalá, 44.—MADRID 

diríjase toda la corresaondcncia a MATEU, dirección gerencia. 

SECCIÓN LITERARIA: 

Director: E. RAMÍREZ ÁNGEL 

LO QUE DICE EL MAESTRO CONRADO DEL CAMPO 

ACERCA DE LA MÚSICA 

SINFÓNICA ESPAÑOLA 
Nunca atravesó España , i n ln (¡ui.' a la niiisi-

ca so refipri', por un pt'i'úwli) dî  iiiiiyui' aclivi-
dad i'xtí'rna, de más apaiviiU- vitalidad qiiu ÍA. 
(|iití actualineiittí preseiR-iiiiiios, A la escasez de 
la-s iiiaiiifestacioncs iiitisirali's aíliis a t rás , ha sii-
ci'didii una abuiidani-ia, ai'aso ixivsiva, de con-
ciei-títs dt> t<MÍos Nw yt-iUTos y t^'iidi'itcias ; cróaii-
Hi' sin txísar orquestas, yrupds instrunuiitaK-s 
dí'l género de «cámara», Síwiedades filarmónicas, 
y aparecen constan'tí'mcntí- en los carteU's jioni-
liri'S nuevos do «virtiiososu inslniítu'ntislaw y 
cantores, ansiosos do <-<iii(|U¡slai' ¡)res(íf;itis y lau­
reles (lile r,C(nn2)1'usen los ti'abajos y los sacrifi­
cios de toda una juventud eoUjSagrada al domi­
nio de una especialidad artfslioa. ; Es verdad 
toflo esto? / E s aiiun<-¡i> consolador de un des­
per ta r fecundo de ideales dormidos, [|ue pa-
ri-cían muertos, y expresi(in lii'lla de que Es|)a-
na siente, al ienta, rejuvene<:e, confiando al Arte 
la exteriorizacióji gcv/osa y jiura de ianheh)s y 
sentires que un día logren condi'nsai'se en actos 
reveladores de un renacimiento i vid( llt-e. p(t-
sifivo, ¡val ?... 

Las apariencias paivcen confirmarlo, sí ; porcjue 
las apariencias son esas ovaciones calurosas, vi­
brantes, con que recibe el público la inmensa ma­
yoría de las (ibras que apaiecen en los programas 
de los ouiciertos ; los encomiásticos i'scriliis (pie 
Ira |)rensa d iar ia dedica a t:<Klos los nombres que 
surgen a, la lucha por la pr imera vez ; la glorifi-
(ración fácil, la discusión violenta, la falta de 
serenidad pa ra ponderar nuevas valor;s a r t í s ­
ticos, la «hipérbole», en fin, en ttxlo su es])len-
dor, comí» si impulsados ]){ir un ansia loca, velie-
mente, de goce est«.;ti(;o, deslumhrados por la 
sugestión de la belleza, viéramos pi'rfex-ciones 
i'n cuantas manifestaciones musieales llegan a 
nuestros oídos. Tixlo esto, que en la apariencia , 
repití», parece reflejar un estado (;olectivi> de 
apasionamiento rendido hacia la música, ¿res­
ponde, en el fondo, a una convicción, a un sin­
cero impulso? No olvido yo lo que ocurrió hace 
pocos años en nuestro Teatro Real con motivo 
del estreno del Oca,to dr Itis Diu.vn. de Uicardo 
Wáguer. El entusiasmo del piiblico llegó a des-
^'Vdarse en términos tan expresivos y clanio-

ro.M»s aiilf !a imiioiiente grandeza de la niai'a-
vi llosa pai-titura con (|ue se cierra El mi i lio 
di'l XilK'hnujo, ipie («idos creímos en una verda­
dera i-egeneración del gusto estético de nuesti-o 
público y hasta nos atrevimos a afirmar el 
próximo término fiel reinado de los «{livos», con 
su <'ortí'jo de obras falsas, uiediiH'ri», de un 
seut inyntal isnu ' vieiwo y degradante, fútil ]>re-
texto pa ra la exhibición de «medias veces», «no­
tas filadas» y cadencias (;apri<'hr>sas. Pues, triste 
es decirlo, ims equivocaniiis totalmente. Más y 
más íe alirmó el reinado <le (ifen(»res y ban'to-
iioxB <Iespués deaíjueJIa «memorable» tarde que a 
tan engañosas ilusiones abrió nuestro espír i tu , 
y continuamos leyendo en los anuncios de la 
ópera con el contento, seamos sinceros, ile la 
innu'Tisa uiayoría do los aficionados, liis l í tuUe 
de las obras-pretextos, oposición fundarm-iital de 
toda noble tendencia es té t ica-dentro del d rama 
lírico. Pero no es est̂ ^ lo más g r a v e ; |)ocu dí's-
pués del estreno del ()rti.sii, la Dirección del Ri al 
tuvo el buen gusto de poner en escena el Fn-is-
i-hütz, de Wi'bcr, nuev<í, desconocido pana nues­
tro públ ico; joya inapreciable, de un roman­
ticismo sintx-ro y Iiumam>; impregnada de emo­
ción jmpular, de aroma de leyenda, inü'nso, 
eviM-ador como el perfume de los camjios en las 
mañanas de p r i m a v e r a ; pa r t i t u r a , sin la cual, 
faltaría un eslabón de oro en lii cadena que 
une el arte wagneriann cim la música depu­
rada y sublinu' de los clásiow que <uerran el 
siglo xviir e inician el renacimiento r()mánticit 
de princ¡|)ios del xix. IMies bien, el Frff.sr,liíi.fz, 
de Weber, fué acogido ciui la más fría indife­
rencia y aun añadiremos que no faltai'on l)ur-
las ni bubiitscasez do «ingenio» para inlA'ntai' 
poner en i'idf(rul() la ingenuidad poéticjv del 
poi-mayla ín t ima y ilelicada gracia (pie exhalan 
t(Klos los momentos de la pa r t i t u ra . ¿ Mas, poi­
qué habíamos de ext rañarnos si al propio tiem­
po rechazaba el público resu<4tanu'nfA\ por in­
fantil y ñoña, la pa r t i tu ra más nitMleina, j)i'ro 
íio lui-nos delicada y p(H;tÍca, de Jlun.vl muí 
Orctel? •'••• • 

P o r lo que a los compositores españoles se re­
fiere, el momento presente es difícil. La abun-

dar.cia íle conciertos sinfónicos ofreiH' muy fre­
cuentes ocasiones de d'.'ir a címoci'r obras con el 
peligro de que, por el na tura l y justo anhelo en 
sus autores de escucliarlas, no lleguen é.stas a 
ulcatizar la debida depuración de pensamimto , 
la fii'uu'za de proc!>d¡mieii(o y la pcrfeccii'ui de 
forma que exige un género de tan elevada estir­
pe como el sinfónico. Porque creer que con cua­
tro tennis de más o menos sabor popular, com­
binados en f<irma enderezada al a|daiisi. de la 
ma^a, sin asomo de rasgos persoiralcs, sin pro-
liiisitii lie i'xpi\^sar lo más hondo e intensamen-
t'.' que se pueda estados de alma, sin otra vi­
sión estética que la de hacer so io r la orquesta 
muy p/.íiNJ... t ras de liaberla hecho sonar muy 
fuerte o viceversa, que es prin't dimiento de poco 
precio, pero al que un público bien disputsto 
r.o deja nunca de reconocer un ivlativo va lo r ; 
criHM-, repito, que con tales propósitxw, sin sa­
crificios de momento, sin un al to projiósito de 
dir igir y <li;.;MÍIicar el gusto, no creando sino 
cuando un hondo estado d(' eniocii'm nos em­
briague, nos someta y nos imponga el detxM: de 
pro<iiicir, ptKlrá lograi'se la existencia de una 
verdadera escuela sinfónica nacional, es en mi 
conce))to correr el peligro de un engaño ])ai'e(.Mdo 
y más crutd que el ([u»' antes citaba a pro])íisÍto 
del esti-eno del Oiimn, demostración <n ambos 
cafóos de que sin una prei)ar.ición muy con­
cienzuda, seria y desinteicsada riel público, lle­
vada a cabo con tenacidad y sin i)arci'alidades-
|)or la crítica, con un gran respeto a todas las 
t<.'ndenciiis en ('uanto ellas leíli^jen un espír i tu 
lio dignida<l y de honrad("z art ís t ica, sin preten­
der jamás poner puertas al c a m p o ; que en nui-
terias de si'iit.imieulo además de ser inútil t-s ri-
dí<'ulo, no se llegai'á a otro resultado que a en­
gañar a la afición desliiiidirándola con aparit'n-
rids, y a engañarnos todos creyendo que ya he­
mos llegado, (cuando est-jinim al comienzo del 
camino.. . y a (pie siga «4 ¡•einado del ar te de 
los «divos», que también en et género sinfónico 
existen inilorrs equ i valentías y tan. perjudicia­
les para el gusto como lus amedias-V(X;es», las 
«ñolas liladasB, etc., etc., etc. 

i ' iuiso ahora que estáis confusas y desmafia-
das líneas hul)iera debido encabezarlas c()n el 
títiilii de «Apariencias)!. En otro número do 
MT'ISICA, si el director do la revista es t a n ama­
ble (pie me concedí* hospitalidad y s impat ía , 
me atreveré a publicar otras más oj)timistas, 
al irmativas, (pu' respondan a la palabra «Rea­
lidades». 

CONBADO PEL C A M P O 
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_ .• . i iL MA1-:STR0 l -ALLA, 

oiitor de la i)jriiuii-;i úc El fori-int'/iii- y hi Moliitcrn, 
csiiunaiiu con gian csilu iti líslavii. 

Fot. liicdiita. 

LA ÚLTIMA OBRA Dtí PALLA 

«EL C O R R E G I D O R 
Y LA M O L I N E R A » 

L;L |)ririniiiisii imvi'lila lU' Ahufi'jii Kl .•ioniliri--
rii ili- III'.•i /(('cíi.s-. iiisiiii'iuUi, Hvfjúu t s siibiflii, iii 
i'l ciu'iitit pii|)iil;ir Jil riin-viiiflin- ij }ii ii¡i'¡¡i\i-r:i. 
lento en diveisiis f>c¡isiniu's -i i-imi.diñyrafoK y 
mÚKicns. El tali^iitri suti l , Jictivrt siumpie y sieiii-
|)ix! viltraiirl» i'S(¡uÍt;itiiiiii:'iiti', dt* Oivgiiriii 5I;iv-
tínt'Z Sitíi-fa, Im llevado n Kslavu vnrirs iiu;i-
(luntfH (le lii obra itiafs(,ia di'l aiilor ih" J/i ¡uó-
<li<iit, con los ruaU's luí saltillo i i r ü r y (ksarvo-
Ilar una Farsa niiiTiica a la <|iir li'i pin sin músi­
ca »'l inarstro Falla. 

(.'(iii'--1itii(a ('st(> fstvcno un nui'vri (i'stiniiitiio 
di' la flvxiljilidad y supivnu» fiuslo 'irííslico ron 
cjuí' t'l p o d a de f'iniriÓH tlf cuntí virnc n'uliz'in-
do al frt'nlc did toatro de Eslava inri do l-.is 
<-ani pañas más adniirablrs rpie lu'iiios vi--lo en 
Madr id , no sólo du ran te la teni|)orada ar lua l , 
sino duran te otras anli'viores. Marti'nrz Sii'rr:i. 
<|ne os un nlist-situiado del arte, lia cous/guidu, 
no obslanl*', el t r iunfo 
de Iia(;erle cauíinar pa-
valelaniento al nego­
cio, líl cartel y la ta­
quilla vienen, sin ali-
dioar, en el tea t ro del 
l \ isad¡zo, sosteniendo 
una lisonjera i-onipali-
biliilad. ¡Martínez Sie­
rra , director de la 
disciplinada coin])ai'iri 
que le secunda, y en 
la que resplandero el 
beeliizo de Catiilinu 
Barcena, ba conquis­
tado a 'Min pi'iblieon. 
Diríamos basta qu<' le 
Iw creado, le ha luo-
deUulo. (Vimprensivo, 
conseeueidc, íiel, i'ste 
público se percata de 
q.UH la enioción de la 
obra df arto acaba |)or 
convertirse en gv ili-
tuíl al a r t i s ta creador, 
y así, iicoin]>.iña n 
Martíiu'Z Sierra y a 
sus distini^uidos cola­

boradores en cuantas liestas organiza, las cuales 
no han fido por cierto ni pocas ni monncoi'dfs. 
La labor dramática de Marlínez Sierra es hoy 
v;ti'iedail, unción y decore). .\uxil¡áiulnse de ac­
tores |>restiyiosos, de dibujantes ix'pulados, de 
músicos y artist'as eniineut'.s ha organizado es­
pectáculos de honda transcendencia a r t í s t i ca ; y 
él. que ant UIL! ilifínifici'i l an ías cosas ndaciiuia-
diis con la sensibilidad y la cul tura , hii llei;i-
ilo en su ncf^ociii de hoy incluso u lo (pu' unn.s 
piM'os en Es])afia, tuuy pocos, habían bei-bo: difí-
nifií'ar, iMiieililcc. r, a cnd i t ' i r el i-;iv.L;n de em-
presiiriu, dándole la saludable cm^cieuci' i, sa­
piencia V pru !i nciu... 

I'JI ii,i,:'ijiili-i- ¡I lii iiii'liiu'iii uhlLivo lii bri­
llante vicloiia que uLeieí i . Vivamente 'aplaudi») 
el públii'o a! yran conÉjawitor de Lti i'idii hn-ri', 
i|ue ha tenido el acierto de identificar-se asoin-
lirosanu'ute CÍ'U el espír i tu burh'm, viijudo, t ra-
viesi. y (lesenf:idad<» del viejo romane.' popular, 
lineadlo III novela por Alarci'iU. 

Oeidru lie I'is limitaciones d é l a expresión nui-
^ii"il que ni> i's lícito esgrimir, a juicio nues­
tro, como ••u-j>iimentos contundentes, loda ve/, que 
ninguna de las bellas •ules alienta con absolu­
ta :iulo:ioiníi, Ijlii'e de rcstriccioreí— el ilus­
tre músico ha r .a l izu lo una labor sorpreiidenL', 

Culori'.'o, g r.cejo, vivacid'ul a r:iuda! s y m 
í;:ibro!i;i poudevicióii t i .ne Kf roi-n'ijiíliir. de Es-
l:.\a, euy. s p. ' .s ni j . r . ;•.,• mueven en nn aui-
bient.* fcspleniíircso. y a r ra iyadum.n le mc iona l . 
líl eiupefio de Fal la , supl i indo con los prcdi-
Lrics de su arle !:i cx]iriTÍón. que es pat r imonio 
casi exclusivfi de !a palabra, (tfrecíi i;rundes pe-
Üiiroí'. Tero j ha r.ido és-.lc su ixcluvivo pri pi'isi-
to ? (Jrave l i g .nza , si no c ' i lumnii , supnndrí.! 
el ;-.ii;]).cli-irlo. Una fn^.i mímica cmu'ibió el 
poeta, y el compositor si'il.. ^e propuso darle almn 
rrbvayaudí) li>' gesti.s. sazonautlo Lis actitudes, 
cn.nentan'lo los cari'.cteres. dando la luz, la gr;i-
cia y el i;olor i 'ebido; .-il ambiente en que la 
o'.i-.a t;auí-curría. El no l i ñero, su : rujer , la gen­
til Frasípi i ta , el correiíidor y el ulguiicil se rií-
fiejan con fidelidad donosa en el cspL'jo orquis-
lal. Y esto en cuanto concierne a bis seres lui-
uoiuos ; pero en la i bra hay apcrsonajisn que, 
i-imo el mirlo, poi' cjenii>lo, tienen una gracio­
sa int ' rveueióu, y liay iialpitacinncs de ])aÍRaje 
y de hora que el m u s f r o Fulla lia dejado sin-
gularménle vivas en la I r ima gozosa y esplén-
diila de su i)avl il u ia . 

Y ui este alarde de identificación, por el cual 
el gisto, el ademán y la actitud resnltíin con 

GRI-:<iOIÍlÜ MAKIÍNKZ Sl t f í i íA, 

¡li isuo tlriiniauírno y pocia, amor do !:i farsa mímica 
£•/ Corri'i/iílor y lii Mohiicra. 

Fot. X. 

uu i-,. idil !,n,!.;trije enri ipr cidos, lo más robrc-
suilente is i'l luiMH:rÍ;-Tno prodiciadn. K| lírici. de 
S"rh":: n; íes janlin'-.s ilc ¡'JÜJIUI'KI \\:i t ransmit i ­
do •\ !a iMipM'sla loila la jocosidad, tiKia !a zum-
b' .reria de los min'icci.s de la farfa, con tal for-
t i 'ua que los inshiiinentos usurpan, más de una 
v(z, las i:reirogaliv is de la dicción oíal. En esti. 
í:ent:do, el f'oriegidcn- tiene a(pH'lla robustez gro-
t e i c i que l.i n;u:ía popular le iufumlti'j. l 'alla 
ha dibnj.ido al cómico ])erson'ije con un buen 
hemiii- fe!i( í-;iiuo. En la pa r t l lu ra , t an dócil a 
los inciden'es lefitr!iliz.ic!os, abundan estos ras­
gos cihnico'.i, que la cimcurrencia ci'Lbu'i larga­
mente. 

K, l íAMfÜEZ ANCKI, 

pila en obráis musicales 

N,\ liaCliNA DliL RIMKIÍ CUADRO DK «KL CORiílíf i lDOti Y LA MOI-INKRA», QUI: \^E Rtl'RliSENTA 

CON ÜRAN Al'LAUSO EN V.L TEATRO ESLAVA, DE ESTA CORTE /-o/. Vul.it. 

EL MAESTRO CONRADO DEL CAMPO 
Espí r i tu enlusiusla, or'ienlado hacia lo moder­

no y !o exfpiisito; actividad incan-ab!e. tpu' ¡¡at-
y t'sliidios de crítica ; 
fervor, nunca apaga-
di>. |)or el noble arte 
(•oi'azón abiertí) a tu-
(jue cm:auzó su vida ; 
das las auroras ríe las 
reUiívaciímes ; cul tura 
ampliía, acrecida siem­
pre en Un aidicbi re-
driilor t' inefable: h.-
aquí los rargos salien­
tes del maestro Coii-
ra-lo del Campo, tan­
tas veces ajitaudido por 
i'l público y ]»or la crí-
lic.i no sólo como com-
pii' ilor. sino COTO eje-
'•utant,' y ci.nio publi-
oislii di' estilo cáliiio e 
ideas generosas, que ba 
dado a su vida aque­
lla laboi'iosidad, todo 
miel y selección, de la 
abejia y ha lucho de 
su e.\istent;ia una a 
modo de romántica y 
Iiriosa cruzada, 

Obsesitmado itoblf-
nu'nte por un ifleal de 
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ÜA FLOR DEL AGUA 
TROVA DEL JUGLAR 

LETRA OE VÍCTOR SAID ARHESTO. 
MUY MODÉHADO. 

MÚSICA OE CONHADO OEL CAMPO. 

# » ^ I pr r r P I A N O . 

í=f=J 
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^ . to^^T ra a la fuen te a co eer a 
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y ex.ta.tLcaalverla se que do lamo-za Por que al reírsela Dama 
f^H fp 4 5 ^ 

u.na per.la ca.yo Je su 
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ta ja-rri , ta de O. ro ve a co_ger la flor del a _ gua 

i érese. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ 
123: r ' C f;^pr P P 

_ ras después tu di _ cha en su cristal re-tra _ ta _ da. 
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aíempo. 

P a lempo, 

J u - na aJoD _ dra vn Un ii» ^ . .< . L . _. . . T -^-f —^ y n - n«.Joii_draTo- lan . do eantt - baenlo al 
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animüdo siempre. 
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Primo tempo. 
con extremada deíicadf'za. 

1^^^'^Í'^^IULJ. ^JM'^ P'MÜLLJT' F l r - f f ^ 
cié - loalbo-re _ a - ba que lindoyma _ joi-bael nc^^^vio la no . via que lin.day 

iizzÁi^l-^JiJ 

>a que nnaoyma _ joi-Daei nc^^^vio la no . viaque lin.day 



VEN A MI REJA 
Tonadilla Serenata. 

LETRA DE L DEL P O Z O . MÚSICA DE J F R U N C E S . 

i I» P *f */==3» • H' i M " I; I p p ri7"p- ^ I"? ^ "ÍP ^ J' 
Que mia înor doy 
Van con las es. 

a - o _ tro pues 
pe . ran zls los 
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de _ sen _ ga-ños 

Que 
Ye 

m r̂̂ »^ í P I M p lü* E33 
yo se _ rra _ , no siem _ pre lai.ma-gen tu _ . yh 
se ea _ mi _ - no va . mos siem preandu . vien . do 

en ná 
tuy yo 

\ 
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al . . ma guar . do 
yo ju0 - . ti . tos 

F--"^T-~ 
^ ^ í p Il"f̂  f ^ 
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atempo. 

^ ^ 

que tu g i . - ta - . n a mué . re dea. 
cresc . . - rer¿/. 

5 S ^ 1 * : * 

m 5 ^ 
:?=^ 

^ 

^ 

•y y 

m 
mor. 
atempo» 

i f 
3 : : <^?i - n 

•7 r 

Í2L 

— ^ 

^ 

i 
^tí 

^? 

í ^ s 
OTO/í"© Tí?/ / / ^ 

^ir=tí=*^ 

m M ^ 

r^ 

r p; y i^=^ 
35-120 



LA CENICIENTA 
o EL ZAPATITO DE CRISTAL . 
^ PANTOMIMA INFANTIL. 

ADAPTACIÓN ESCÉNICA EN TEES ACTOS T CUATRO CUADROS DEL FAMOSO CUENTO DE CHARLES PERRAÜLT. 

Por Salvador Vilaregut. Música de Conrado Molgosa. 
íACTO 39 (CUADRÓLO) Prí/wrfib. , [ A la mitad del preludio, se levanta eJ tcldh; j aparece,una florida terraza, en la 

' ' " ' "cnieients Puertas a ambos lados. Balaustrada. Al fondo, 
Muuhas flores. \manece. i !ttSV£Rl£ Dfi€£NI€I£NTA. 

UODERATO CANTABILE. 

f A la mitad del preludio,: 
< casa de las hermanas doC 
( perspectiva de la ciudad, 
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MARUXmA LA DEL SOTO 
CANCIÓN GALLEGA. 

Allegro gracioso. 
Letray Música de ALCAHAZ y AYÜ SO. 

^m ^ 
VTtfTt ̂ m E 

^ 

Muy moderado. 
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Lu.go porqueen La,|yo son muy ma.-los Son a . Hilos rjai.pa ri gus deuufa . blar de en.de.mo. 
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Jmií^imrido amigo ifCOMpitrü^ro Jesjus ./rocu-. oxsoíjr) 
FOX-TRCT. 

Por F. SAANA. 
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fl(']iiii'acii'm, d jiivi'ii muestro, yit tan ilustre, Iva 
Jiihnvado sin claiulicaciuncs ni titubwts, con una 
iUisU-ridiicl que librii a su nUvn t]v ímki impu­
reza. I,a iiK'zquiíulad del moilio ainliicnto pui'-
ck' habei'lw m-ongíijatlo más de una vez, pfi'o no 
lo (lesviñ uuu(.a. Aniuins:inu'nt« ha tiombatitlo, 
venctcndd prejuirios, inijJi'uií'iiiluw a los mio­
pes, ofuscados u jíivifjirios ; y j a m á s le anvdn'i 
lo fspinivsd (lo hi senda por doiide caminabn, i-n 
busca de la luz, ni j amás el desaliento —cjiíe sí-
jíue sombiíameníe a todos los apasionados— lo-
Hió rendirle de ntodo que nuilnjfr.ise las esplón-
didas y preciosas i'o.m-eh.;is interioras. 

Dtí sus obras, (oreadas eon el éxtasis que ludo 
a i t i s t a sin contaminar goza plenamente, ha di­
cho la rri ' t ira que no jnoduc i rán al pronto fíran-
dts eiiinniieiones - porijue de esos éxitos de ga­
rrulería debe huirse i.'omn del d iab lo ; pero, t'n-
tre los sehx^tos y los eunipeteJites, esti) es, eíltve 
los Verdaderamente aptos pava t s t imar y sen­
tir la belleza, dejan una memoria pura , una 
frajíancia penetrante y extiuisita de ar te sin­
cero. Y nótese lo más sobi'esalienl*' y tanibiéii 
lo más ])Iausible de la obra de Coui'adn ilel 
Campo : la sinceridad. Po r rendirle tan a})a-
siouado cullo, id autor de hi h-tnii'iUti ih'l Ifs» 
no es uno de esos ar t is las populares que iw'ui)!in 
a eada momento la aU^ncuim jn'iblica. Lo cual, 
))iu- de contado, en nada atenúa ni amengua los 
méritos do este compositor, puesto que la po-
])ul:iridad, según la otorgan y consolidan las 
mucbedundires, son manant ia les de agua más 
o nu'nos fresca. )iero no siem|)re lo bastante pu­
ra ni lo necesariamente pittable. 

Nació en Madr id nuestro biografiado, esíu-
i"liandíi el violín, la armonía y la composieii'm en 
el (.'onsi'vvatorio, en las au las de los maestros 
Monasterio. Hie i ro , Fontani l la y Serrano. 

El año de 1899 obtuvo el pr imer premio de 
Coinj)osic¡{'>n, iniciando la serie de los varios y 
bi-illanlísinios qtu' desjiuif's h a alcanzado, entre 
los cuali's mencionaremos el de S. A. la In fan ta 
Isabel, logrado en un concurso de la Sociedad 
de Conciertos, entre comiiositores espaííoles, por 
el poema .1 mtp la-s vuimis, y el (¡ue le conce­
dieron en Bilbao con otra obra ¡análoga, pava 
covos y orquesta, t i tu lada Lti tlniuti. di: .'Imhntii. 

Tand)ién el Estado laurei'i un Cuarteto suyo 
para instrumentos de arco, y una ópera, Lu 
tmtji-diu del b*'so, estrenada con gran éxito en 
el Teatro Real el aílo 1915. Antes, y en el mis­
mo teatro, se había i'sl renado otra ópera, El 
final de 7)o)i Alvaro, con liliro ambas del llora­
do Fernández Shaw. 

La pi-iHlucción drama I ica (leí maestro del 
Oani}io Se completa con l.is i'iperas Dics Irm', 
¡.lis <iiiiiiiifr.i ilr ]'i-riiiin. Jíl l'i'ij 'J'nniiiilor, libro 
de iMavquina ; l.ii nilpn, de JMartfnez Sierra, y 
actualmente t raba ja en otros ilos, I^HK rVin'ntru-
liix, libro de Francos l lodiíguez. y L^onur Ti-
lli'.s, itasada en nn drama pnrtngués del ünvitre 
Marcelino Mezipiita. 

En colaboración con Ángel Barrios, pvepava 
La Xrñri, sobre libro de Oliver, y otra obra de 
Mart ínez Sierra. 

En el género sinfi'mic) ha producido /,(/ TH-
iiiiui ('iiiin'flia, (rrauiídii, y iliilii-.i'a, piR^mas sin­
fónicos, y en el génevo de (?ániara ha compuesto 
ocho Cuartetos |)ara iiistvunnntos de arco. 

También tiene escritas tres misas pa ra coros 
y grande orquesta y numerosas canciimes y |H'-
querias pií'zas para piano y otros ¡nstrunuMitos. 

Es socio fundador de la Orquesta Sinf('inica 
de Jfadvid y del inolvidable Cuar te to Francés, 
que tanto trabaji'i por el progreso do la mú«i-
ca en Espafia. 

Hactí aAos, (.'ourado del (.'ampo decida en aque­
lla interesante sección que. con el t í tu lo de Es-
jiiiña (¡ue luii-i', publicé) el lífntldo de Madrid: 

a VA presente es o t ro : más ccmsolador, más 
luiriinoso y abierto ;i la cs|ier;inza. E l presente 

nos ofrece una entusiasta y sníiador-i juventud. 
t rabajando sin desmayo, con aej ivrdad jirofli-
giosa, sin ami lva r se ante el espectáculo nuda 
alentailor (pw a su vista se ofrecen. Aijuel )jre-
sente a que e| maestro se refería entonces ha 
aumentado diehosamente sus esplendores, y en 
buena ¡Jíirte fe det>e a ar t is tas tan esforzados, 
lan scñadoi'ts y generosos como Conrado del 
Campo, íiiiiique il «isp.c'.áculo que -.i su vista 
se ofrtci'B, boy, en cunnlíi a la pnit.cción ofi­
cial, sea, por f:iTal desdiclri espafif>la, ni más 
ni niencs isp'irilnlile que -lyer. 

m 

La buena fe de Beethoven 
No había l]ei;;ido el gran Beetb<pv<'n a lns trein­

ta años cuando s<' hallaba t n Berlín, donde CCH 
mo ['Diupositor y como pianis ta e upez'iba a ad-
<piirir i'l |)i'esrigio (pie hizo su nombre inmortal . 

l 'or lupu'lla é|Hica iniciéise una gran amistad 
i'utre el joven autov de los Tri'",'* y Hummel , 
pianislü y compositor también, afamado en la 
Corte. AuLbo>. bronu-aban constantemente y jun­
tos pasi'ab.in candjiando conridenei-is ¡Insio-
luidas. 

Sin eudiargo, i.*l ejirái^ler irritalile y brusco, 
según es s a b i d o ^ d{' Bi'ethoven ¡nfií'ii'i en el 
amor ))ropio de su conipariern u i n gr'ive be-
ridia. 

Divanaban. con¡o de costumbre, biijo una ala-
tneda de lilos, cuando se les ocurrii'i tocar el pi'a-
no un ]ioco. En t ra ron en el pr imer café que 
eneouti'aroii, y Beethoven. sentándose ante el 
aludiilo instrumento, ejecutó una de aquellas 
improvisaciones suyas, fáciles, sorprendentes, 
(pie tan to nombre le ilieriin. 

COMPOSITORES ESPAÑOLES 

Bl- MAtSTRO KCOIiLlO \'1L1.AR 

(Cariciitiiru <tt Satilmtíi Bonilla.) 

iluiiuuel le escuchaba con atención. Su ainur 
propio, que era grande, comenzti a .sentirstí raor-
tificailo al ver que Beiíthoven tocaba admiva-
bb'inente. Cuando éste lerinim'), el iiiauista tie 
palacio, ;nnosc;nlilln, anunció a su companej-o 
que iba a olisetpiiaile «i'on una muestra de su 
talento.n 

Beethoven sonrió ligeramente, disponiéndose 
a iis(mchar a aíjuel prodigio. 

Du ian te más de un cuarto ile lnM'a •soju.rl,'') 
con vei'tiiidera mansedumbre una serie de notas 
sin ahuii, sin expresión ni arte. Aquello era 
intolei'able para i-ualquiei-'i. l ' a r a Beethoven, 
vudíi, franco, impetmiso. como nuestro bahiri 'o 
1). Fruneisco dt̂  Coya. er;i iiua ofensa <|iie no 
podía consentir. 

— ¡ B u e n o ! -—gritó al íin -•ufinri-idí)- ; como 
prepann'ii'm no está m a l ; |)ero / cuándo va us­
ted a empezar, en Hei-io, esa iinpi'ovisaciém ? 

Huunnel, estupefacto, .se levantó mirando a 
Beetlutvcn como a un liicho varo. ; Es que se 
bui-laba de él 1 Y o|ini|JÍco, desdeñoso, ni .se dig-
m') contestarle, eiuiiujéi la ])U<TII'Í (h'l café y 
di'sapareeii'i. 

Becthcven, no menos sor|)reTidiilo, le vió mai -
chai-se. En realidad —según decíalo después ante 
Mumniel y oiins amigos— crtyó que el p ianis ta 
de palacio se había enlveíenido, duranfi ' aque-
l|i:s v . int i lantos minutos, siiu]jleniente en prelu­
diar. 

Andios aniigt;s estuvieron sin hablarse algÚTi 
t i empo; pero anti'íí de que Beethoven se mar-
<'hara de Berlín a Viena. hicieron las paces. 
Sin embargo, l lummel no olvidi'i la ipie él creía 
broma pesada de su amigo. Deseoso de vengarse 
de (lia, se vialió de una circunstancia favorable: 
la candidez, l.i extraor'dinai'ia credulidad <le 
Beethoven. Hummtd, que le i-oncjcía bien, le ma-
nifi^tój un día . jior carta, mpie se ai-ababa di' 
iTlvent^ir una iriai'avillosa l interna ]iara los cie­
gos». ¡—Oh, asombroso piKler de la ciencúa!— 
se di jo Beethoven ingenuamente. Y el buen 
hombre — (¡ue hubiera cii'fdo al humorista Mark 
Twain cuando afiruu'i (pie los nabos son fnitos 
sabrosos que cuelgan de ait<.is árboles— extendiéj 
por todas partes, entre sus amigos de Viena, t an 
sorprendente invenciém. 

¡ Lo que se reiría Hummel, lo que se reirían 
todoi, ante la pueril credulidad de aquel givín 
iioiidire (|ue. años más tarde, ron sus composi-
cioiiis desgarvaditras, había de a r rancar t an tas 
lágrimas y tantos suspiros a todo corazón ! 

Ins t r i in ien tos c o l o s a l e s 

I,o uiisnio que en las demás bellas ar tes , en 
la niúsicii se lian realizad() tentat ivas y ensayos 
de diverso género para amii l iar sus medios de 
expi'csión o darles formas sugestivas, l^nos fue­
ron excesivamente audaces y no lograron ]ireva-
li cev ; otros pecaron de ridículos. É n t r e l a s mil 
curiosidades que ofrece la his tor ia del arle 'iiu-
íical citai'emos hoy alguna. 

lili invem-ií'm del iiifiu rulin .íe atr ibuye ül 
P . Rirtíhev. jesuíta alemán muy culto, del si­
glo xviii . En 1785, el líbate (Jaltoni constr ' iyi 
una de estas arpas , que tenía dimensiones extrn-
oi'dinai-ias. Mubo ipu* instalar la en nn janUn. 
Contaba (piince cuerdas, de alambre muy gi ue-
so, de cien metros de longitud, y hallábanse ."'ro­
lladas por sus extvenu>s a unos (cilindros que 
serví.ui para est i rar las , dispuestas en la direc­
ción de Norte a Sur , y formando con el hori­
zonte un ángulo de 20 a 30 grados. Según pa­
rece, rozadas por el viento, lates cuerdas (imitian 
sonidos de gran jiotencia. 

E l duipie Cuil lermo Mauricio de Sajonia-
i lerseburgo, que vivii'i hacia la pr imera cin­
cuentena del sigUí xvi i i , sentía tal ¡jasii'in poi' 
el contrabajo que en su castillo tenía un salón 
adiunado con esta clase de instrumentos. Ent re 
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ellos vi-'íitse un iu"lóii (¡¡(jinifi'si:» qiu- si>IaiiH'iiU' 
pofi/'íi tiK-'íii'Ht; o(uni iuixiliit (lo iiiiii c.scuk'ruii. 

Httiíiulcl, el ívK'bi-f (rniiiposittn', muy iiliciinia-
clo ;i fas soiinriiiadcs JÍOIUTOHÍIS IÍIUIUIÚ fabricar 

un biijfin-dnhlc (voi\tr(i-jttij<ifUi) de «tlifz y sfis 
pies» de loiigitud. Ocioso es ijidicar que cuando 
e) iiiKtnunciiííi i^sfíivo ac^abadu no liubo sei' hu­
ma im Hile |nidi('va liM-arlii. l ' ii NÍÍ^IU más f-iiv-
de, i;i'lebr;lii(li)se I;Í fiesta df aniversario il<'l alu­
dido ('oiii|)obiliir, J u a n Asliloy requirió <•! olvi-
diado hajún-iloblí- y puilo servirne de él. La im-
¡ircsir'ui (¡ue pi'odujn fué, cierlainente, más rara 
que dulce. 

Crenerexle^y" 

En este número publ icamos, en hoja suelto, lu 
porte de violín de la obrtí «Miniié>, de Biirríichi-
nu, que por olvido dejo de publicurse en el nú­
mero 6 , y ol cual debe unirse. 

Concurso de bustos de Beethoven 
y Wágner 

La Seci-ii'm de Elscultura del Círculo de Bellas 
Artes de Madr id hu convtKUido un eoiicurso en­
t r e escultores espaítoles, excepto los que hayan 
obtenido ))riinenis inedalliiis en Exposiciones na­
cionales o exfi'iinjeras, |)arii premiai ' dos bustos 
do los jítMiios de la música Beethoven y Wágner. 

El plazo de admisión de obras termina el 15 
de Miayo próximo. Cada premio es de mil pe­
setas. 

Un palacio para la música 

Digna de atención y de estudio es la idea ex­
puesta por el distinfíuido redactor de A B O, 
Sr. Casteli, relativa a la constiurción, en esta 
Corte, de un I*alacio de la ¡Música. 

Dado el gran dtísarrollo que ha alcanzado en 
Madrid la i-^fíción musical, la iniciat iva, que re­
presenta wn estado do opinión, no ofrecería gran­
des diíicult.ades. El Sr. ("astell lo corrobora así 
en su vibranfA' ai-tículo, f[iic lamentamos no po-
tler reprwiucii" totiíilmeiite : 

«No ba jarán de cien los c(>iieiertí)s que se ce­
lebran en Madrid ai cabo del aílo, y no ba ja rá 
de 500 pesetas el gasl^i <le arr iendo de i(«-'al para 
cada uno de ellos, [uu-sto (pie si algunas corpora­
ciones no satisfacen más de 200 pesetas por ese 
concepto, la iniayor pa r t« abonan 500 y no po­
cas cant idad más crecida. Es decii'. (pie sólo en 
alquilei-es se gast^ alrededor de 50.000 ¡iesetas, 
(pie (-apitalizadas al 4 pi»- 100 representan un 
capitíil de. 1.250.000. 

»No es, cier tamente —añade el arliciil ísta- , 
una cant idad que alient*- ¡lara lanzaise a aven­
tu ras de palacios numumeiitales, ni si([iiii>ra de 
regulares casaw de vecindad ; pei'O iodo el inun­
do salieí que en Madrid hay ingeniosas ti'etas 
para edificar sobre la base de la propiedad del 
terreno, quo facilita, hi]Jotecado, iiuevtTS recur­
sos pa ra |)rosej;uir las rjbi'as. a 

La «Schola Cantonim» 

Tan notable coiim en años anteriores fué el 
progi'aiiía ejecutadcf por la Srlioln (Uinlorum de 
la Universidad Pontificia de Comillas (San­
tander ) , b».jo la dirección del V. Ne-menio Ota-
ño, de la Compañía de Jesús, duran te los ofi­
cios di) Semana Santa. 

Además del canto givgoriíano en las antífonas, 
ofertorio, sanctiis, salmos, etc.-, figuraban coni-
posicicmes de Pa les t r ina , Lnt t i . P . Marracó, 
Vranken, Haller, Victoria. Miltuer, VaJdés, Al-
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puede ex])erinientar el alma Imnmna ; ar t is ta 
de veras, n . : ": 

Bilbao.—Conferencias Gascue. 

El dist inguido musicógiafü D. Francisco Gas­
cue ha dado en lii capi tal de Vizcaya dos con­
ferencias, que fueron muy celebradas, acerca de 
la histíu'ia del \¡i-(l, concepto de éste y su origen 
y desarrollo en el siglo xvi i i , i'elacioiíando tmlo 
ello con una gran serie de datos reveladores de 
I)rofundo dominio en la mater ia elegida. ' • 

En ambas disertaciones el Sr. Gascue exjJU-
so numerosas ejempkw musicales de tan to inte­
rés {'omo belleza. 

SALUD íiUlZ, 

noiablc 'can;írnicUsia> que consiiiiiyc una Je liis mayores 
iitriiccionc.t ik-l leiitro Romoa. 

bergoni, Gnicoechea, Al mando/, Usobíaga, C'a-
simir i , Bach, Arregui , Perosi, Mocoroa, Rodrí­
guez, Torres, l ' s teage y V. Otaño. 

Sociedad Filarmónica de la Coruña 

El pn'iximo 18 se celebrará en aquella capi­
tal un concierto organizado por la Sociedad F i -
larnK'inica con el concurso de la notable cantan­
te .Jadviga Lahowska. 

Barcelona.—Asociación musical 

Está Asociación viene preparando sus mtiti-
ni'éx l íricas populares, anunciadas pa ra Mayo 
próximo, en las cuales, según dice hi prensa de 
aquella población, se ejecut^irán sinfonías de 
Haydn, Mozart, Btvtlioven y Brahms, hacién­
dose así una l»reve pero interesante His tor ia de 
la Sinfonía. 

Málaga.—Sociedad Filarmónica 

\'Ai los salones de esta Sociedad se verificó, 
días pasados. u]i notable concierto en el que to­
maron par le doña Inga Fischer, notable cantan­
te no pjofesional, y varias dist inguidas señori­
tas malagueñas, entre las que sobresalieron Tr i ­
ni Carrera , doña J u l i a Torras de Jiménez y 
Elv i ra del í fá rmol . Los S n s , Pérez / u n z a r r e n , 
Liipez y Cruz Serrano ejeciit.-tron <̂ on mucha jus-
íeza el Trio i-ii ailnn ii(ni«r. de Beethoven. 

Valencia.—Cuarteto «Renacimiento» 

101 i-uarteto «líenacimientim ha dado dos con­
ciertos iii aquella capital , con gran éxilo. P e 
los ar t is tas que le <'oiiipfmen dice el ilustre crí­
tico de has Viniünria.1, Eduardo L. C h a v a r r i : 

«Es |>reriso escuchar las frases llenas de emo­
ción, apasionadas, intensas, que obtÍpne"Eduar-
do Toldrá de .su viiilín ; es preciso escui'harli' y 
ver hasta qué punto este gran ar t is ta sabe lle­
gar a lo más hondo del corazón humano. José 
Recasens, en su violín, muestra igualmente su 
fiebre de entiisiasnuí, la profunda enioí^ión de 
su alma de ar t i s ta y su exípiisita dicciéiii. Luis 
Sánchez (viola), nuestro paisano, es un verda­
dero levantino, con arte que es todo delicadeza 
y generosidad ; canta en la viola magistralmen-
te, Y Antonio l ' lanáp es otro ar t i s ta de tempe­
ramento privilegiado, que salie comunicar al 
violoncello ÍÍMIOS los wnlimieiitos iní ini tos que 

xlróJT] ero. 
Los bailes rusos en París 

Desde la ¡irinuivera de 1914 la famosa com­
pañ ía (pie dirige Sergio de Diaghllew no había 
dado, en el breve intervalo de dos excursiones al 
extranjero, más que una sola representación en 
Par í s , a Iieneficio de la (.'ruz Roja inglesa. Se­
gún vemos en la prensa de allende el Pir ineo, 
el Cíwnité de SrKÜedadi's de Beneficencia, pi-esi-
dido por la condesa de Chabri l lan, lia const^gui-
do que la compañía de bailes rusos dé en aque­
lla cajiital una nueva represen tac i i'm extraordi­
nar ia , la cual se celebrará el ]¡róximo día 2 de 
Mayo. 

El anunciado espectáculo promete ser muy in­
teresante porque en él -se ( k r á n bailes inéditos, 
de un i'aráclei' comijletanu'nle dist into y do una 
originalidad que n'preseiita un cuiílailuso t raba­
jo de dos años. A estas sensacionales creaciones 
^ d i c e n las gacetillas par is ienses- i rán unidos 
otros números del ivperlorio que tanta re|)u-
tación ha dado a la «troupeii de Diaghilew. 

La representación se da rá en Bmatinée» j>ara 
conservar i-l carácter que las circunstancias le 
imponen, y el importe de la ent rada se dedioará, 
íntegro, a las Six-iedades benéficas de la gijeri-a. 

El peilido d(' localidades es ex t raord inar io y 
la funciiui promete resultar bri l lantísima. 

La compañía de los afamados ar t is tas rusos se 
embarcará píx^os días después con rumbo a la 
Ri'pública Argentina. 

U n n u e v o h i m n o r u s o 

El nuevo himno nacional ruso, or iginal de 
Igor Slravinsliy, autor de varios famosos bai­
lables conocidos del público español, ha sido 
compuesto sobre motivos de la célebi-e lamenta­
ción de los iiuirineros del V'olga. 

Es te canto había sido adopttado por los revo­
lucionarios, y, como tal , prohibido bajo el ant i ­
guo régimen. Pocos aires ]ioj)ulares rusos se co­
nocen que expresen con t a n t i int^'nsidad el do­
lor y la resignación de los humildes. 

L o s a r t i s t a s y la g u e r r a 

/,*/. ijdloiiitrliiu. la nueva i'ipera del maestro 
Puccini, sigue representántlo.se en Montecarlo 
con éxito creciente. 

Como hemos dicho, el autor de Lii. bohf^mi'n 
tenía contratada su aludida obra con un editor 
de Viena. ciudad donde debía ser estrenada. El 
pat i iol ismo del maestro no ha permit ido que los 
rivales de su pa t r i a fuesen los primeros en co­
nocer JM (jnloiulriníi, y cedió ésfca a la Opera de 
Montecarlo. a beneficio de la «S'or/'•</«(/ /ranee' 
sa. lie pvoti-cñún di- Ion iinifUi's n:2 y dé ios heri­
dos itoliduns. 

El rasgo del fam<wo compositor ha sido, na-
tiiivilmente.', muv celebrado.. 
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